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M éndaz-N ûnez  1.

mmm anohala
Es verdaderamp nte anôrnala y  de 

diffcil soluciôn la situaciôn actual de 
Plspana.

Fsnômeno tras fenômeuo, sou la 
causa dé nuestra» amurgas quejas, 
pueseuauûo estam os sintieudo Iob te ­
rribles efeetos de uu rudo guipe su - 
frklo, ot.ro màs fuerte se nos présenta 
par», alivia* nuestros maie».

Asî Uevamos mucho tiemp», y  has­
ts la fochu uadie hace por libraruos de 
la prôxima y fatal caida, que por ra- 
zôn natural, y  tam biéa por razôn de 
la iufernal marcha a d m in istra tif  se- 
guida por lo» Gobiernos, teuemos que 
expe.rimentar indiscutiblcm eute.

No son scdamente las inundaciones 
y  d em is efeetos caiamitosos produci- 
dos por la Naturaleza, los maies que à 
este pals ugovian cruelm eute. S<m 
otrcs, aunque de otra ludole màs fu- 
nesta y  déplorable: son los desastres 
centinuos denuestra administraciÔB, 
la cual cueota cada dla que transcu- 
rre con infinidad de entorpscim ientos 
de dificillsima resoiuciôn, y  por u lti- 
mo, la reconoeida y  tétai deficiencia 
de nuestros Gobieraos.

Si nuestra H acienda estuviera ad- 
miaistrada como debla ad «fin is trarsë, 
iqué nos importaria una inundaciôn 
inesperada, ô cualquiera otia  calami- 
dad producida por la Naturaleza, mas 
que por lo que se relacionara coq pér- 
didas pérsonales? Nada quebrautarla 
à nuestra Hacienda (teniendo Hacien­
da) e l que reeurriéramos â eila ea de­
manda de intereses para atajar un 
mal imprevisto; en nada absoluta- 
mente se perjudicaria al pals hacién- 
dole semejante beneficio con sus pro- 
pios intereses; ipero no es una iniqui- 
dad ei tener que confesar que ea Es- 
pafia, con uk suwlo tan rico y  con 
unos tributcs tan énormes, que dus 
graciadaœente tienen que satisfacer 
las clases productoras é industriales, 
se haya de recurrir, para cubrir los 
aux: lios que à una calamidad son de 
puma secesidad, y  que por derecho 
propio y por derecho de humanidad 
le  ç/ rrespoaden, â las bonJades de un 
e m p r é s t i to  6 una suscricion püblica? .

I) sde que el Banco de E;pana, por 
la U y de Julio ultim e, se ;o concediô 
la •, rôrroga de su privilégia, ei dqs- 
crédito de la naciôn s j  viene ucen® 
tuaado en proportions alarmaates.

Que esto es verldico y puramente 
infernal, lo demuestra de uua manera 
concrata la apreciaciôn de nuestros 
valores dentro y faera de Espaüa, que 
fistân poco menus que tirados, llegan- 
do el triste case de estar el cambio 
sobre el extranjero â màs de S  S  en- 
teros, y con esperanzas de que llegue  
en poco tiompo â una altura inconco- 
bible.

No es lo peor de todo el que nos 
halleraos en este estado de bancarrota. 
Lo mallsimo, lo incomprensible, lo 
que causa profunda m digaaciôn, es 
que el Gobierno se déclaré impotente 
para pouer remedic â tal estado de 
cosas.

En vista de todo lo apuntado, y 
con un presupuesto con _bastaute» 
millones de déficit, como el que nos 
espera jadônde vamos à parar?

iPor qué razôn ha de sostenor el 
pais unas cargas que no puede pagar 
y unos lujos do empleados, etc ., e tc ., 
que no le son necesarios?

La respuesta es bastante fàcil. y 
creémo» séria inûtil darla.

R .  M io ok l  V a q u k r .
------------------ *U------- ----------

Arruinados por fuerza.

Es para el ciudadano la iibertad su 
bion, su derecho, lo que estim a como 
suyo y defiende como propio. Para el 
fuucionario, en taoto qu • tal, es la li 
bertad la traba, el obstâculo, lo que 
limita su poder y merma las demasias 
de su albedrio. De aqui que el ciuda­
dano 1: adore y  el fuucionario, eu te- 
sis général, la aborrez a. Someter el 
fuucionario al ciudadano, para que el 
poder sirva y  no oprima al derecho, 
para que laautorida i garantice y no 
menoscabe la lib -rtad; tal ba sido la 
obra de la revoluciôu. Examinaudo el 
orden social, la razôn encontrô inver- 
tidos ios términos. Los que di-biàn 
obedecer, mandaban; ios que debian 
mandar, obedeciau, Fué necesario, 
para poner las cosas en su punto, 
volverlas todas de arriba abajo.

Es para el ciudadano el presupues­
to lo que paga, lo que le cuesta, lo 
que grava su propia hacienda, aque- 
Ua porciôn èo su patrimonio ô del 
fruto de su trabajo que entrega â los 
poderes pûblico6 para ebtener en 
oambio los servicios correspondientea, 
privàndose de aplicarla â sus necesi- 
dades ô à sus placeres. Para el fun- 
cionario el pres-upuesto es lo que reci 
be, 1 que cobra, lo que dquiere, su 
congrus, su beneficio, su baber, lo 
que procura obtener en ia mayor can- 
tidad â cambio del taenor ser'vicio. Si 
el presupuesto le Uaeen loe que pagaa

trataràn de reducir los gastos à lo 
absolutam ente indispensable. Si lo 
hacen los que ôobran, extenderân los 
gastos à o inûtil y  lo supérfluo.

D( esta doble opisiciôn paralela 
résulta lu siguiente consocuencia. De 
u* lado estàu los ciudadanos, obsten- 
tando por lera?, Iibertad y  economia: 
del otre los fuucionarios, teniendo por 
divisas, opresiôu y despilfarro. Dende 
los ciudadanos dominen, el Gobierno 
sera libéral y  barato Donde los fun- 
cionarios imperen, la Admiuistraciôn 
s-irà omiuosa y cara. Y hé aquî la re 
laciôn interna ^que une à la politica 
la economia. Hé aqui por qué todo 
problema econômico social es junta- 
meute uu preblenta politico. Hé aqui 
por qué la. Repûblica es màs birata  
que la Monarquxa Hé aqui por qué la 
Iibertad es un grau negocio y  no hay 
nada que cueste tan caro â los pueblas 
como la servidumbre.

Poco tiene que ver en apariencia là 
faiaosa criais de Julio con nuestro 
patrimonio. Sôlo à couservadores y  
fusijn istas parece que debiera iutere- 
sar el aspecto ocouomico de aquel su ­
ces ' Y no oh «tante, el alza de los 
arauceles encarece nuestra vida. La 
ruptura de las ralaciones con Francia 
deja à nuestros vinicultores con su 
coseeba en las bodegas. La repentina 
depreciaciôu de nuestros valores, bija 
del descrédito «casionado por la fu- 
nesta ley dei Banco, hace perder mil 
millones à nuestra riqueza mobiliaria. 
La elevaciôn de los cambios arruina 
a nuestro comereio. Para, nivelar los 
presupuestos se anuncian uuevos tri- 
butos que gravaràn nuestro bolsillo. 
Nosotros no ejercemos la prerrogativa 
pero pagamos los vidrios rotos. Caro 
nos ha salido el que los couservadores 
sintieran harnbre. Para sor res îelta  
contra la opiniôn del pais, no ba de- 
jado de resultar algo crecida la cuen- 
ta de aquolla crisis.

Ds las dos maneras que hay de ni­
velar los presupuestos, los ministros, 
â fuer de irresponsables funcioitarios 
d* un poder irresponsable, ne han po- 
dido optar por el que consiste en mer- 
mar el beneficio de los que côbran, 
sino pt r el que estriba en aumentar 
las cargas de los que pagan. No h i- 
cen economîas. Cada ministro defien­
de la consignaciôn de su departamen- 
to con el propio tesôn y erapeno que 
podria poner on la defensa de su pro­
pia hacienda. Ouaudô cossienten en 
una m in im ay mengiiada reducciôn, 
no parece, segün se muestran de or- 
guilosos y ufanos, sino que han reali- 
zado uu acto de generosidad y  nos 
han hecho una limosna. Si por acaso 
cumplen una pequena parte de su de- 
ber, corren al punîo â ponerse bembos 
e.D los periôdicos jTau grande es el 
esfuerzo que les cuesta el aeeptar L 
mener rebaja en la cuantia del botifi 
que gauaron en buena guerra! Y se 
da el caso iucreible de que les chiens

do la. mayoria, esas eriaturas atna- 
mantadas â  los pechos de Siivcla, 
esos diputados gratificados cou el ac 
ta, tau sôlo porque llevau en su re- 
preseutaci iu algo asi cu » o  lejos, vis- 
lumbros y  apariencia» de ôrganos del 
pais, tongau que pouor3e de uiias, 
amagar al jefe, quebrantar la d isc i­
plina, ameaazar con la discordia, pa­
ra obtener aiguua leve é iusig»ifican- 
te concesiéu ea favor del contribu- 
yente.

iSeria posibie tal estado de cosas si 
las elecciones fuerau uua verdad, si el 
pais llevara al Parlameuto à sus repré­
sentantes legiiitnos? Problema es este  
que deben meditar los que, à nombre 
d»l predemiuio de las cuestiones eco- 
nôuaicas, tienen à las polîticas por an- 
ticuadas é iudif«rentes. La opinion se 
h» manifestado bien clara: Espana 
quiere hacer ecouomlas. ^Por qué no 
las hace? Porque no es libre, porque 
no se gobiern i â si mi.°ma, porque 
lieue detentada su soberauia., porqua 
no ha consumado afin la obra pélîtica, 
porque no ha hecho todavia su revolu- 
ciôn porque esté sometida â lo que 
los podeivs quieran hacer de ella.

Quien uo aine la Iibertad por si mis- 
ma, no es diguo de la Iibertad, al de- 
cir d* Tocqueville. Siu negar la oxa;’- 
titud de la màxima, no hallamos, por 
nuestr t parte, inceuveniente en qu« 
â ose amor desinteresado y de contri- 
eiôu »e una el atnor de atriciôn que 
nace del conveacim ierto de los gra ­
des bienes positivos que «iempre la li-  
bertad engendra. Espana libre, se 1- 
brarîa boy de la mina Cuando se ar- 
ruinara, lo haria al menos por su gns- 
to. Verse arruinada por m auss extra 
nas, sin su iutervenciôn y  contra to -  
d-i su voluntad, ;no es uu verdadero 
celmo de iufortunio?

A. C.

P A Ü Q Ï Ï E
Se nos ha  dieho por p e rso n a  au to r iza d a  q u «  

al haeer le  d ias  p asades  la v i s i ta  oûcin l  el al 
ca lde  p ré s id e n te  al n u e v o  go b e rn ad o r  de  la 
provincia,  es te  lo recibiô m u y  a feo tn o saa ien -  
te ,  y  p ro eed en te  de l  dona tivo{qu»  h a  hech  » 
8 . M la R eg en te  â e s ta  p rov inc ia ,  le ha  ofre 
cido u n a  s u m a  de 400 pese tas  p a ra  r e p a r t i r ­
a s  como l im osna  à los m às  n eces i tados  p o -  
bres jo rn a le ro s  de e s ta  c iudad .

Sup l icam os a l  Sr.  Alcalde si e s te  es u n a  
ve rdad ,  que  b usqué  la v e rd ad e ra  necesi i-  d 
ocu lta  m às  m erecedora  del socorro q u e  los 
pobres q u e  p u lu la n  m eu d ig a n d o  o q u e  el 
m e n d ig a r  lo t ien e  por oficio y son los m en o s  
neeesi tados.

* * .
H em os oido a s e g u ra r  al a lcalde p ré s id en te  

Sr.  P in tad o  lo ad e lan ta d a  q u e  se e n c u e n t r a  
la t ra ro i tac iôn  del exp ed ien te  p a ra  la a o r o -  
baciôn de la c a r r e te ra  de Dairuiel à V iU aca-  
rr i l lo ;  y q u e  t a n t e  el s e n ad er  oonto el d ip u -  
tad o  p e r  es te  d i s t r i t o  t ra b a ja n  s in  d escanso  
pars conseguir aquella m s jo r a
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